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      Nina
    

    
      
    

    
      
    

    
      El olor a lienzo envejecido y madera pulida llenó el aire, mezclándose con los débiles rastros de barniz mientras Nina DeWitt examinaba cuidadosamente la pintura al óleo que tenía ante ella. La tenue luz de la tarde que se filtra a través de los grandes ventanales de la casa de subastas DeWitt & Sons arroja un brillo dorado sobre la pieza: una pintura al óleo holandesa del siglo XVII, con pigmentos ricos y cambiantes, pinceladas precisas pero llenas de movimiento. Se inclinó ligeramente y estudió el fino craquelado que se extendía por la superficie, delicadas fracturas en la pintura que hablaban del implacable contacto del tiempo.
    

    
      Con mano experta, levantó una lupa para inspeccionar los detalles: el juego de luces en el cuello de encaje del sujeto, la expresión sombría pero majestuosa capturada con un realismo casi antinatural. Quien haya pintado esto había sido un maestro, uno de los contemporáneos menos conocidos de Rembrandt, pero la obra tenía una presencia innegable. Tomó nota en su diario encuadernado en cuero, registrando los detalles de procedencia que había investigado esa mañana.
    

    
      “Atribuido a Willem Drost, alrededor de 1655. Estado: excelente para su edad. Envejecimiento visible en el barniz pero no se detectan trabajos de restauración significativos. Procedencia: Colección privada, adquirida a través de linaje aristocrático holandés; documentos verificados”.
    

    
      Satisfecha, dio un paso atrás y exhaló suavemente. Siempre fue ese momento (la tranquila comunión con el pasado) lo que la hizo amar su trabajo. No se limitaba a catalogar pinturas; ella estaba preservando la historia, asegurándose de que estas obras maestras encontraran hogares donde serían apreciadas en lugar de olvidadas.
    

    
      Nina se apartó un mechón de cabello rubio oscuro de la cara y se lo metió detrás de la oreja mientras miraba alrededor de la gran casa de subastas. Sus ojos azul pálido, agudos y observadores, recorrieron los altísimos estantes y las vitrinas cerradas con llave que contenían obras de arte de valor incalculable. Siempre le había encantado este espacio: el aire cargado con el aroma de la madera pulida y la lona envejecida, el suave zumbido de la historia entretejido en cada rincón. Los techos altos, adornados con intrincadas molduras de techo, habían sido testigos del cambio de manos de arte durante un siglo. Este lugar no era sólo un negocio: era su legado, el peso de cien años sobre sus hombros.
    

    
      Tenía veinticuatro años y era joven, pero llevaba toda la vida preparándose para este papel. Sus rasgos delicados, enmarcados por ondas de cabello rubio iluminado por el sol, a menudo hacían que la gente la subestimara, asumiendo que era demasiado suave, demasiado refinada para dirigir un negocio de esta magnitud. Pero ella había pasado años demostrándoles que estaban equivocados. Recién salida de la universidad, donde se había especializado en historia del arte con especialización en negocios, había pasado el último año sumergiéndose en el oficio familiar. Su figura ágil y su postura elegante hablaban de una confianza tranquila, una mujer educada con elegancia pero decidida a labrarse su propio lugar en un mundo dominado por hombres que le doblaban la edad. El nombre DeWitt era respetado en el mundo del arte, sinónimo de experiencia, discreción y refinamiento tradicional. Tenía toda la intención de honrar esa reputación.
    

    
      Sin embargo, a pesar de su enfoque meticuloso, había una presión subyacente: la necesidad de demostrar su valía, de ganarse el lugar que le habían prometido desde la infancia. Su padre seguía siendo la cara visible del negocio y, aunque confiaba en ella, ella sabía que había rumores entre clientes y distribuidores. ¿Podría ella, una mujer joven, manejar una institución de este calibre? La idea hizo que sus dedos se apretaran alrededor del borde de su cuaderno.
    

    
      Por supuesto que podría.
    

    
      Sólo tenía que mostrárselos.
    

    
      Nina dejó escapar un suspiro lento, dejó el diario a un lado y miró hacia el rincón más alejado de la casa de subastas, donde había un lienzo en blanco apoyado sobre un caballete. Cerca había una pequeña paleta de madera y una colección de pinceles usados, restos del intento de pintar de la noche anterior.
    

    
      Ella dudó antes de acercarse, observando la pieza a medio terminar con una mirada evaluadora. Los colores eran atrevidos, demasiado atrevidos. Los golpes fueron vacilantes cuando deberían haber sido confiados. No fue terrible, pero no fue... excepcional.
    

    
      Y excepcional era lo único que importaba en el mundo del arte.
    

    
      Suspiró, mojando su pincel en los restos secos de pintura ocre, arrastrándolo distraídamente por el borde del lienzo antes de volver a dejarlo. Le encantaba pintar. Pero en el fondo sabía que nunca sería artista. Carecía de la brillantez instintiva, ese don raro e intangible que separaba a los maestros de los aficionados.
    

    
      Y eso estuvo bien.
    

    
      De todos modos, ella nunca había querido ser el centro de atención. Ella prefirió ser quien descubriera la grandeza, quien comisariara las obras de quienes realmente la merecían.
    

    
      Aún así, a veces se preguntaba cómo sería crear algo que hiciera que la gente se detuviera y mirara, verter su alma en un lienzo y hacer que significara algo.
    

    
      Dejando a un lado ese pensamiento, se volvió hacia el piso de la casa de subastas, donde había cajas de piezas recién llegadas esperando a ser desempaquetadas. Trabaja primero. Sueños despiertos más tarde.
    

    
      Nina dejó su cuaderno una hora más tarde y dejó escapar un lento suspiro, estirando los dedos después de garabatear su última nota. El silencioso zumbido de la actividad en la casa de subastas le resultaba familiar y reconfortante. En algún lugar atrás, podía escuchar la conversación apagada del personal catalogando artículos más pequeños para la próxima venta. Su padre estaría en su oficina, probablemente revisando las últimas adquisiciones, un ritual que nunca confió a nadie más, ni siquiera a ella.
    

    
      Se volvió hacia la gran escalera que conducía a su oficina privada, debatiendo si debía hablar con él. Su padre, Hugo DeWitt, era un hombre de hábitos meticulosos, un elemento fijo en el mundo del arte europeo, respetado por su buen ojo y sus estándares intransigentes. Había pasado décadas asegurándose de que la Casa de Subastas DeWitt & Sons siguiera siendo sinónimo de integridad y prestigio, seleccionando cuidadosamente colecciones para la élite mundial.
    

    
      Él también era la única familia que le quedaba.
    

    
      Su madre había muerto cuando ella era joven, demasiado joven para recordar algo más que imágenes fugaces de manos suaves y el aroma del perfume. Siempre habían sido solo ella y su padre, y aunque él podía ser severo, incluso distante a veces, ella nunca había dudado de su amor por ella. Lo había idolatrado desde que tenía uso de razón, siguiéndolo por los pasillos de la casa de subastas cuando era niño, observando con asombro cómo atraía la atención de coleccionistas y conocedores de arte.
    

    
      Todo lo que sabía sobre este negocio lo había aprendido de él.
    

    
      Y ahora era su turno de hacer honor al nombre DeWitt.
    

    
      Pero por mucho que se demostrara a sí misma, a veces sentía que su padre todavía la veía como la niña que solía colarse en su estudio para hojear viejos catálogos de subastas, rastreando las firmas descoloridas de los compradores anteriores con sus deditos. Él no era de los que hacían elogios vacíos y, aunque ella entendía su forma tranquila de mostrar afecto, deseaba que, al menos por una vez, él le dijera que estaba orgulloso de ella.
    

    
      Apartándose de ese pensamiento, volvió a mirar la pintura que acababa de terminar de catalogar, pero la inquietud en su interior no hizo más que crecer. El peso de la semana pasada (largas noches pasadas verificando documentos de procedencia, cotejando solicitudes de clientes y preparando la próxima subasta de invierno) estaba empezando a asentarse en sus huesos.
    

    
      Necesitaba un descanso.
    

    
      Su mirada se desvió hacia los grandes ventanales que daban a los canales, donde el cielo gris colgaba cargado con la promesa de lluvia. El frío otoñal de Ámsterdam se había instalado, pero eso no la detendría.
    

    
      Tenía el lugar perfecto en mente.
    

    
      Nina se quitó los guantes blancos y los colocó cuidadosamente junto al cuadro, alejándose del piso de la subasta y dirigiéndose a su abrigo. El Rijksmuseum estaba a poca distancia y si había algún lugar que pudiera aclararle la mente, era allí.
    

    
      Siempre le habían encantado los museos.
    

    
      Había algo en caminar por sus vastos pasillos, rodeada de historia y genio, que la hacía sentir insignificante e infinita al mismo tiempo. El olor a pergamino envejecido, el silencio de las conversaciones susurradas, la forma en que la luz se filtraba a través de grandes ventanales para bailar sobre lienzos de valor incalculable... era embriagador.
    

    
      Ya de niña le rogaba a su padre que la llevara a visitar museos, cautivada por los maestros del pasado. A medida que crecía, esas visitas se habían convertido en un ritual, una manera de centrarse cuando el peso de la expectativa presionaba demasiado contra su pecho.
    

    
      El Rijksmuseum era su favorito.
    

    
      Un lugar donde podría perderse en las sombras de las pinceladas de Rembrandt, rastrear los delicados detalles de los luminosos retratos de Vermeer y fingir, aunque sea por un momento, que no era Nina DeWitt, heredera de un imperio centenario, sino simplemente una mujer parada ante la grandeza, sumergida en la belleza de algo eterno.
    

    
      Y hoy necesitaba ese escape más que nunca.
    

    
      Nina atravesó la imponente entrada del Rijksmuseum y el peso de las pesadas puertas de roble dio paso al vasto espacio parecido a una catedral que había más allá. El familiar olor a pergamino envejecido, pintura al óleo y madera pulida llenó sus sentidos, conectándola como pocos otros lugares podían hacerlo.
    

    
      Hizo una pausa, dejando que la quietud se apoderara de ella. Las voces susurradas de los visitantes resonaban suavemente contra los suelos de mármol, y el clic ocasional de una cámara rompía el silencio reverente. El museo siempre estaba ocupado, pero nunca parecía caótico. Había cierto orden en el espacio, una especie de sacralidad que exigía respeto. No era sólo una colección de arte; era la historia misma, entretejida con pinceladas y tallada en mármol.
    

    
      A medida que se adentraba en el museo, sus pasos se suavizaban contra la piedra lisa y su mirada recorría los altos techos abovedados adornados con intrincadas molduras. Los grandes candelabros que cuelgan desde arriba proyectan un cálido resplandor dorado, iluminando siglos de arte que cubrían las paredes.
    

    
      Nina no necesitaba consultar un mapa. Sabía exactamente adónde se dirigía.
    

    
      La Galería de Honor.
    

    
      Su lugar favorito.
    

    
      Pasó por las habitaciones más pequeñas que albergaban delicada cerámica de Delft, intrincadas tallas de madera y relojes de oro, pero apenas los miró. Hoy necesitaba algo más grande. Algo profundo.
    

    
      Y entonces ella lo vio.
    

    
      El cuadro que siempre la llamó.
    

    
      Una obra maestra oscura y de mal humor: La novia judía de Rembrandt van Rijn. La escena era rica en color y profunda de emoción. Un hombre, vestido con cálidos dorados y marrones, puso su mano protectoramente sobre el pecho de una mujer. Ella, vestida de escarlata, le devolvió la mirada con una mirada casi ilegible: ¿era amor? ¿Devoción? ¿Envío? ¿Miedo?
    

    
      Nina siempre se lo había preguntado.
    

    
      Se acercó y su respiración se hizo más lenta mientras observaba los detalles: la textura espesa y pesada de la pintura, la delicada interacción de sombras y luces. Lo que la fascinaba era el dominio del claroscuro de Rembrandt, la forma en que sus figuras emergían de la oscuridad como fantasmas de otra época.
    

    
      Se imaginó al artista, encorvado sobre su lienzo a la tenue luz de las velas, aplicando capas de pigmento sobre pigmento, dando vida a estas figuras siglos atrás.
    

    
      ¿Qué había estado pensando mientras los pintaba? ¿Tenía la intención de que la mujer pareciera tan vulnerable? ¿O el mundo simplemente lo había interpretado así?
    

    
      Perdida en sus pensamientos, apenas registró la presencia a su lado hasta que escuchó una voz.
    

    
      Bajo. Liso. Rico con un marcado acento ruso.
    

    
      "Ves el amor", murmuró el hombre, parándose lo suficientemente cerca como para que ella sintiera su presencia. “Veo posesión”.
    

    
      La columna de Nina se puso rígida.
    

    
      Ella giró ligeramente la cabeza y miró hacia arriba. Era alto, fácilmente más de un metro ochenta, y su ancha figura proyectaba una sombra que parecía extenderse sobre ella. Su traje, negro carbón e impecablemente confeccionado, insinuaba riqueza, poder y una confianza inquebrantable.
    

    
      Pero no fue su ropa lo que llamó su atención.
    

    
      Fue él.
    

    
      Mediados de los cuarenta. Rasgos afilados y cincelados. Una mandíbula fuerte y definida, pómulos altos y una boca que parecía tan capaz de ser cruel como encantadora.
    

    
      Pero fueron sus ojos los que más la inquietaron: un azul penetrante y glacial, frío y agudo como el hielo que reflejaba el pálido resplandor de la luz de la luna. No estaban concentrados en la pintura, en realidad no. Estaban concentrados en ella, inquebrantables y deliberados, como si estuvieran quitándose capas que ni siquiera se había dado cuenta de que llevaba puestas. Había algo desconcertante en la forma en que la miraba: evaluando, calculando, como si ya hubiera decidido algo sobre ella antes de que ella hubiera pronunciado una palabra.
    

    
      Un escalofrío recorrió su espalda, aunque no podía decir si era por inquietud o por algo más. Volvió a mirar la pintura y exhaló suavemente. "Esa es una interpretación cínica".
    

    
      Hizo un sonido suave, algo parecido a una risa, pero más oscuro. “No es cínico. Honesto."
    

    
      Nina volvió a mirarlo e inclinó ligeramente la cabeza. “¿Crees que el amor es posesión?”
    

    
      Él no respondió de inmediato. En lugar de eso, dio un paso lento hacia él y su presencia consumió el espacio entre ellos.
    

    
      “Creo que el amor”, dijo finalmente, “es control. Y el control es poder”.
    

    
      La forma en que lo dijo envió una onda a través de ella. No porque ella estuviera de acuerdo, sino porque lo dijo con absoluta convicción. Y, sin embargo, no le era del todo ajeno.
    

    
      ¿No había pasado su vida intentando controlar su propio futuro? ¿Para ganarse su lugar en un mundo dominado por hombres como él?
    

    
      Pero ella no estaba dispuesta a decirle eso.
    

    
      Ella se cruzó de brazos y entrecerró ligeramente los ojos. "Esa es una visión bastante sombría".
    

    
      La comisura de su boca se alzó en una sonrisa apenas visible. "Eso es porque ves el mundo como deseas que sea, no como es".
    

    
      Ella se burló. “¿Y crees que ves el mundo tal como es?”
    

    
      “Lo sé”.
    

    
      No había arrogancia en su tono, sólo certeza inquebrantable, como si no estuviera simplemente expresando una opinión sino una verdad innegable. Debería haberla molestado, debería haberle dado ganas de discutir, pero en lugar de eso, la atrajo, despertando algo profundo e inesperado: la curiosidad.
    

    
      Ella lo estudió de nuevo, notando el color plateado en sus sienes, la aspereza de la barba de un día a lo largo de su mandíbula. No era sólo un hombre acostumbrado al poder. Exudaba poder, no del tipo que exigía atención, sino del tipo que hacía que la gente cediera instintivamente, reconociendo la autoridad sin necesidad de pronunciar una palabra. Fue en la forma en que se comportaba, en la tranquila confianza de su voz, en la forma en que su mirada penetrante se posó en ella como si ya conociera cada pensamiento que pasaba por su mente. 
    

    
      Debería haberse alejado, debería haber sonreído cortésmente y puesto distancia entre ellos. Pero ella no lo hizo. Algo en él hizo que se le acelerara el pulso, una advertencia que debería haber prestado atención, pero se encontró clavada en el lugar. Había peligro en él, una oscuridad que ella no podía nombrar y, sin embargo, no era miedo lo que se le revolvía en el estómago. Fue algo mucho más imprudente. Algo peligrosamente irresistible.
    

    
      "Aún no has respondido a mi pregunta", dijo.
    

    
      Él arqueó una ceja.
    

    
      “¿Qué ves en este cuadro?” ella aclaró.
    

    
      Se volvió hacia el lienzo, inclinando ligeramente la cabeza.
    

    
      “Veo a un hombre que entiende su lugar. Y una mujer que aún no ha aceptado el suyo”.
    

    
      Su respiración se entrecortó, el peso de sus palabras se posó sobre ella con una intensidad que insinuaba algo más profundo, algo no dicho. Debería haberse sentido ofendida, debería haberse enfadado ante las implicaciones, pero en lugar de eso, un sentimiento diferente se apoderó de él: una curiosidad, aguda e innegable, que la atraía a pesar de todos los motivos para resistirse.
    

    
      Por primera vez, él la enfrentó completamente, su mirada fija en la de ella. “¿Tiene buen ojo para el arte, señorita…?”
    

    
      Era una pregunta. Pero uno que ya suponía que ella respondería.
    

    
      "Nina", dijo, dudando sólo por un momento. "Nina DeWitt".
    

    
      Un destello de reconocimiento cruzó por su rostro, tan fugaz que podría no haberlo notado si no lo hubiera estado observando tan de cerca. Conocía el nombre (todos en el mundo del arte europeo lo sabían), pero a diferencia de la mayoría, no respondió con halagos ni fingió admiración. No hubo ningún reconocimiento cortés ni deferencia hacia el legado de su familia. En cambio, simplemente asintió lenta y mesurada, como si guardara la información para más tarde, como si el nombre DeWitt significara para él algo más allá de lo que ella entendía.
    

    
      "DeWitt." Probó la palabra, como si significara algo más que un simple apellido. "Interesante."
    

    
      Ella frunció el ceño. “¿Puedo llegar a conocer el tuyo?”
    

    
      Otra pausa. Entonces-
    

    
      "Grigorio".
    

    
      Sin apellido. Sin título. Solo Grigori.
    

    
      El nombre se instaló entre ellos, cargado de algo tácito, como si tuviera un peso más allá de su simplicidad. Nina sostuvo su mirada, buscando algo en esos ojos pálidos y evaluadores, pero él no reveló nada, sólo la miraba con la misma intensidad tranquila e inquebrantable.
    

    
      Debería haber terminado la conversación allí, asentir cortésmente y volver a la pintura. Pero el momento se alargó, espesándose a su alrededor como las capas de óleo sobre un lienzo de Rembrandt, y en lugar de alejarse, ella permaneció quieta, atrapada en algo de lo que no estaba segura de querer escapar.
    

    
      Grigory dio un paso pequeño y deliberado hacia él. Apenas se notaba, sólo un cambio en el espacio, pero fue suficiente para que ella sintiera la sutil carga de su presencia, para tomar conciencia de lo alto que era y de lo anchos que eran sus hombros bajo la fina tela de su traje. El museo estaba lleno de gente (visitantes murmurando en voz baja, pasos resonando por la galería) pero de alguna manera, parecía como si hubieran sido sellados en su propio mundo privado, separados del movimiento que los rodeaba.
    

    
      Él la miró, estudiándola como si fuera un rompecabezas que intentara resolver. “Dime, Nina”, murmuró con voz rica y deliberada, “¿eres artista?”
    

    
      La pregunta la tomó por sorpresa.
    

    
      Sus dedos se curvaron a sus costados, una leve punzada de vergüenza subió por su columna. No era una pregunta inusual (la gente a menudo asumía que cualquiera que trabajara en el mundo del arte también debía crearla), pero algo en la forma en que él preguntaba, en la forma en que la estudiaba con esa desconcertante concentración, la hacía sentir como si ya supiera la respuesta.
    

    
      Ella dudó antes de responder. "No. No precisamente."
    

    
      Su cabeza se inclinó ligeramente, el movimiento era lento, calculador. "¿No precisamente?"
    

    
      Nina exhaló, cambiando su peso. “Pinto”, admitió, “pero sólo para mí”.
    

    
      Grigory la consideró por un momento, luego su mirada se dirigió hacia abajo, observando la delicada línea de sus manos. “Interesante”, murmuró, como si acabara de confirmar algo que ya sospechaba.
    

    
      Su atención volvió a su rostro y, cuando volvió a hablar, había algo casi de complicidad en su voz. “Para el arte se necesita mano firme”, dijo, extendiendo la mano y sus dedos apenas rozaron el interior de su muñeca.
    

    
      El toque fue ligero, casi imperceptible, pero envió una onda a través de ella, como si él hubiera metido la mano dentro de su pecho y hubiera arrancado una cuerda que ella no sabía que existía. Las yemas de sus dedos se posaron contra el frágil punto del pulso debajo de su piel, una caricia ligera como una pluma que no debería haberla afectado tan profundamente.
    

    
      Y, sin embargo, se quedó sin aliento.
    

    
      Conocía a hombres como él: hombres poderosos, seguros de sí mismos, acostumbrados a conseguir lo que querían sin preguntar.
      .
       Pero Grigory era otra cosa. No sólo tenía confianza; era deliberado, un hombre que no desperdiciaba movimientos ni palabras, que sabía exactamente cómo dominar una habitación sin alzar la voz. Había algo hipnótico en él, algo peligroso, algo que debería haberle advertido que debía dar un paso atrás.
    

    
      Pero ella no lo hizo.
    

    
      En cambio, permaneció perfectamente quieta, consciente del calor de sus dedos contra su piel, de la forma en que su pulgar apenas se movía en un movimiento lento, casi distraído. Él estaba probando algo y ella tuvo la clara sensación de que no tenía nada que ver con su respuesta.
    

    
      "Una mano firme", repitió, su voz tranquila pero directa. Su pulgar presionó ligeramente, lo suficiente para que ella sintiera la forma en que su pulso se aceleraba bajo su toque. Su boca se curvó, con un leve atisbo de diversión. "Y, sin embargo, tu pulso se acelera".
    

    
      Nina tragó, obligándose a mantener la compostura.
    

    
      “Los lugares llenos de gente me ponen ansiosa”, mintió.
    

    
      Sus ojos parpadearon con algo ilegible y, por un breve momento, se preguntó si él la denunciaría. En cambio, dejó que el silencio se extendiera entre ellos, su peso presionando contra su piel.
    

    
      Luego, lentamente, levantó la mano de su muñeca, y la ausencia de su contacto fue casi tan notable como lo había sido el contacto.
    

    
      “No creo que esa sea la razón”, dijo, con la voz tranquila y la mirada sin vacilar.
    

    
      Nina levantó la barbilla y se encontró con su mirada con silencioso desafío. "Ni siquiera me conoces".
    

    
      Algo en su expresión cambió, algo sutil pero distinto.
    

    
      "Todavía no", murmuró.
    

    
      Y luego, tan deliberadamente como había acortado la distancia entre ellos, dio un pequeño paso atrás, dándole espacio que no sabía que necesitaba.
    

    
      El silencio entre ellos se prolongó, cargado de algo no dicho. Nina todavía podía sentir el fantasma de su toque contra su muñeca, la huella de sus dedos como si la hubieran marcado de alguna manera, como si su pulso todavía se acelerara sólo con el recuerdo. Se dijo a sí misma que no era nada, que era sólo la sorpresa de eso (de él), pero en el fondo, lo sabía mejor.
    

    
      Grigory inclinó ligeramente la cabeza y su mirada volvió a la pintura. “¿Esto es lo que te inspira?” Su voz era más tranquila ahora, pero todavía había esa ventaja, esa autoridad innegable entretejida en cada palabra.
    

    
      Nina parpadeó, tratando de recomponerse, tratando de recordar que estaba parada en medio del Rijksmuseum, no en algún espacio privado y escondido donde el aire entre ellos se sentía demasiado espeso para respirar. “Rembrandt es un maestro de la luz y la sombra”, dijo, aliviada al escuchar que su voz se mantuvo firme. "Su trabajo tiene una profundidad que la mayoría de los artistas sólo sueñan con alcanzar".
    

    
      “Es cierto”, reflexionó Grigory, deslizando los dedos en los bolsillos de la chaqueta del traje. “Pero esta pieza está confinada. Atrapado dentro de su propio lienzo. Hermosa, pero intocable”.
    

    
      Nina frunció el ceño y se volvió para mirarlo de nuevo. "Esa es la naturaleza del arte", dijo. "Está destinado a ser preservado".
    

    
      Su mirada volvió a la de ella, algo agudo y evaluador persistía en su expresión. "Preservado", repitió, su voz mezclada con diversión. “¿O poseído?”
    

    
      Allí estaba otra vez: esa sugerencia subyacente, ese desafío silencioso oculto debajo de cada palabra que pronunció.
    

    
      Ella abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera, él volvió a hablar. "Tengo una extensa colección privada", dijo, su voz engañosamente casual, como si simplemente estuviera conversando. “Piezas que no encontrarías en ningún museo”.
    

    
      Las palabras se asentaron entre ellos, cargadas de implicaciones.
    

    
      La respiración de Nina se entrecortó y su pulso vaciló por un momento, pero fue suficiente. No era ingenua: entendía exactamente de qué se trataba. No es simplemente una invitación a ver una colección privada, ni una conversación casual entre dos admiradores del arte. Esto era algo completamente distinto. 
    

    
      Debería haberse negado, debería haber negado con la cabeza y haberse marchado. Ella apenas lo conocía. Era mayor, mucho más poderoso y peligroso de una manera que ella no podía definir. Había un aire en él, algo que le advertía que no era el tipo de hombre que se ocupaba de interacciones casuales. No habría ninguna pequeña charla, ni una salida educada de lo que fuera que esto fuera. Si ella daba un paso hacia él, si lo seguía, no podría alejarse sin cambios.
    

    
      Y, sin embargo, ¿no era exactamente por eso que dudaba?
    

    
      Porque no estaba segura de querer marcharse.
    

    
      Su vida siempre había seguido un camino cuidadoso y estructurado: seguro, predecible, moldeado por la responsabilidad y las expectativas. Cada decisión que había tomado había sido mesurada y deliberada, conduciéndola hacia el futuro que siempre había imaginado. Pero ahora, de pie allí, con él, sintió que algo dentro de ella se movía, una grieta atravesando la superficie del mundo cuidadosamente diseñado que había construido.
    

    
      Grigory era poder puro, una fuerza de la naturaleza envuelta en una elegancia hecha a medida, y estaba presionando contra los límites de su control, esperando que ella se rompiera. No era sólo el peligro lo que la inquietaba: era la forma en que su cuerpo respondía a él con un hambre imprudente y sin aliento. La forma en que su voz, baja y aterciopelada, acariciaba su piel como un toque físico, provocando escalofríos recorriendo su columna. La forma en que su pulso se aceleraba cada vez que él se acercaba, su cuerpo la traicionaba, anhelaba más, más de su toque, más de esa presencia dominante que hacía que el aire se sintiera denso y cargado entre ellos.
    

    
      Debería haberlo ignorado, debería haber silenciado el anhelo que se retorcía en su vientre. Pero ¿cuándo tendría la oportunidad de volver a sentir esto? ¿Experimentar algo que no fue medido y cuidadoso, sino salvaje y consumidor?
    

    
      Grigory la miró, esperando, pero no con impaciencia. Él ya sabía la respuesta. Podía verlo en la forma en que ella se demoraba, en la forma en que su respiración había cambiado, en la forma en que su cuerpo ya se había vuelto hacia él antes de que su mente se hubiera dado cuenta por completo.
    

    
      “Ven conmigo”, dijo, y no fue una petición.
    

    
      Fue una orden.
    

    
      Una declaración de inevitabilidad.
    

    
      "Te mostraré algo raro".
    

    
      Sus dedos se curvaron en su palma, sus uñas presionaron ligeramente contra su piel. Esto era peligroso. Esto fue irresponsable.
    

    
      Y sin embargo—
    

    
      "Sí", se escuchó a sí misma decir, la palabra se le escapó de los labios antes de que pudiera detenerla.
    

    
      Ella no apartó la mirada, no se permitió dudar.
    

    
      Grigory asintió una vez, como si esperaran su respuesta. No le ofreció la mano. No era necesario.
    

    
      Ella lo siguió sin hacer preguntas.
    

    
      Mientras caminaban, el murmullo del museo pareció desvanecerse y la gente que los rodeaba se convirtió en nada más que ruido de fondo. Era como si hubiera entrado en un espacio completamente diferente, uno donde sólo él existía, donde sólo importaba esta decisión, este momento.
    

    
      En el momento en que salieron, una ráfaga de aire fresco del atardecer la envolvió y la realidad se instaló.
    

    
      Ella había tomado una decisión.
    

    
      Y sabía, sin lugar a dudas, que era algo que nunca podría recuperar.


      

    
      Capítulo 2
    

    

    
      
    

    
      Grigori
    

    
      
    

    
      
    

    
      Grigory salió al aire fresco de la tarde, sintiendo la frescura mordiendo su piel después del calor del museo. El olor a lluvia persistía en el aire, los adoquines húmedos brillaban bajo el resplandor de las farolas, proyectando largos y distorsionados reflejos en el pavimento. Ámsterdam de noche era una pintura en movimiento, las fachadas históricas de las casas del canal se alzaban con tranquila elegancia contra el cielo oscuro, sus ventanas parpadeaban con el brillo dorado de la vida en el interior. Era una ciudad de arte, de antigua riqueza y secretos más profundos.
    

    
      Y esa noche era una ciudad donde reclamaría algo raro.
    

    
      Nina caminaba a su lado, sus tacones golpeaban suavemente la piedra, su paso era rápido pero no apresurado. Ella no se encogió a su lado, no se apresuró a seguirle el ritmo. Eso lo intrigó. La mayoría de las mujeres en su posición (jóvenes, impresionables, al lado de un hombre como él) mostrarían su nerviosismo en la forma sutil en que se comportaban. Pero Nina se comportaba con tranquila confianza, como si estuviera acostumbrada a moverse en círculos elegantes, como si perteneciera a un mundo de riqueza y refinamiento.
    

    
      Y, sin embargo, había algo intacto en ella. Algo fresco, intacto.
    

    
      Debería haber anticipado su atracción, la forma en que el deseo se agudizaba dentro de él, pero lo había tomado por sorpresa desde el momento en que ella lo miró en el museo con esos penetrantes ojos azules, desafiándolo sin siquiera darse cuenta.
    

    
      Su conductor ya estaba esperando, de pie junto al elegante sedán de lujo negro parado junto a la acera. El automóvil era una presencia en sí mismo: imponente, impecable, los vidrios polarizados reflejaban el brillo de la gran entrada del museo. Anton, su conductor, asintió con la cabeza cuando se acercaba y dio un paso adelante para abrir la puerta.
    

    
      Grigory no le saludó. Su atención estaba en Nina.
    

    
      Sin dudarlo, él mismo alcanzó la manija de la puerta, la abrió y le hizo un gesto para que entrara. Era un hombre que hacía que otros hicieran cosas por él cuando le convenía, pero esta noche quería ser él quien la guiara hacia adelante.
    

    
      Ella dudó sólo por un momento, apenas perceptible, pero él lo vio: la ligera pausa en su paso, la forma en que sus dedos se flexionaron a los costados, como si se estuviera preparando para algo desconocido. Y luego, se deslizó dentro, su cuerpo moviéndose con la gracia natural de una mujer criada en refinamiento, pero con un atisbo de algo más: una delicada vacilación, una sutil incertidumbre.
    

    
      A él le gustó eso.
    

    
      Le gustaba que ella no estuviera del todo segura de lo que estaba haciendo.
    

    
      Porque pronto aprendería.
    

    
      La observó mientras ella se acomodaba en el lujoso cuero, sus delgados dedos acariciaban la tela de su falda. Su aroma permanecía en el espacio cerrado: un sutil indicio de algo suave y femenino, un contraste con los bordes afilados del mundo en el que vivía.
    

    
      Grigory se tomó su tiempo antes de seguirla, dejando que el momento se prolongara, saboreando verla en su dominio, en su espacio.
    

    
      La puerta se cerró con un ruido sordo, sellándolos dentro del lujo silencioso del interior del auto. El ruido de la ciudad, el zumbido lejano de las voces y los tranvías, se desvanecieron en la nada, dejando sólo el suave ronroneo del motor cuando el vehículo se alejó de la acera.
    

    
      Grigory se recostó sobre el frío cuero, estirando sus largas piernas, exudando la tranquila confianza de un hombre dueño de cada espacio que ocupaba. El aire en el interior era cálido, envuelto en el suave aroma del rico cuero y el leve rastro de su colonia: ahumado, oscuro, con un susurro de especias. Pero debajo de eso, captó algo más.
    

    
      Su.
    

    
      El delicado aroma de su piel, sutilmente floral pero limpio, no contaminado por nada artificial. Era femenino e intacto, un aroma que no pertenecía a su mundo de sangre y poder. Se permitió inhalar lentamente, bebiéndolo como si memorizara la forma en que lo envolvía.
    

    
      Al principio no dijo nada, con una postura serena y las manos ligeramente apoyadas en el regazo, pero su mirada estaba fija en la ciudad que pasaba más allá de los cristales tintados. Las luces cambiantes de los canales de Ámsterdam dibujaban patrones fugaces en su piel, iluminando los ángulos agudos de sus pómulos y la suave curva de sus labios.
    

    
      Se encontró mirándola, su atención se redujo, su hambre se agudizó hasta convertirse en algo más profundo.
    

    
      Nina DeWitt era hermosa, una belleza que no era ruidosa ni exigente, sino discreta, de esas que permanecían en la mente mucho después de que ella se hubiera ido. Tenía la elegancia del dinero antiguo, la confianza de una mujer criada entre la riqueza, pero había algo más allí, algo mucho más embriagador.
    

    
      Ella era joven. No sólo en años, sino en experiencia.
    

    
      Tal vez no esté intacta, pero sí lo suficientemente cerca. No había hastío en su expresión, ni el pulido forzado que las mujeres de su mundo solían llevar como una armadura. Estaba serena, pero no endurecida. Refinado, pero aún no moldeado por la crueldad.
    

    
      Y eso lo intrigó.
    

    
      Porque era una mujer que conocía el arte, que se comportaba con gracia, que podía defenderse en una conversación con hombres que le doblaban la edad, pero también era una mujer a la que se le podía enseñar.
    

    
      La mirada de Grigory descendió más abajo, sin prisas, mientras seguía la sutil línea de sus piernas bajo el dobladillo de su falda. Piel lechosa, suave y acogedora, del tipo que luciría aún más exquisita contra sus sábanas. Una mujer como ésta, tan refinada, tan controlada, era exactamente del tipo que se haría añicos maravillosamente debajo de él.
    

    
      El pensamiento envió una lenta pulsación de calor a través de él, pero mantuvo su rostro ilegible, sin revelar nada de los pensamientos que oscurecían su mente.
    

    
      Ella giró la cabeza lo suficiente para verlo mirándola, sus ojos azules se encontraron con los de él en el tenue resplandor de las farolas que pasaban. No hubo ningún parpadeo nervioso, ninguna mirada apresurada hacia otro lado, solo una mirada firme y evaluadora, como si ella estuviera tratando de descifrarlo tanto como él la estaba desentrañando. Ella no se sonrojó, no rehuyó. En cambio, ella sostuvo su mirada, la curiosidad silenciosa hirviendo entre ellos.
    

    
      Bien.
    

    
      Tenía curiosidad, incluso si no entendía del todo el tipo de hombre junto al que estaba sentada.
    

    
      Dejó que el silencio se extendiera entre ellos, saboreándolo, dejando que ella se preguntara qué estaba pensando.
    

    
      Lo descubriría muy pronto.
    

    
      Grigory no era un hombre que dudara cuando quería algo. Nunca cuestionó sus instintos, nunca permitió que la incertidumbre nublara sus decisiones. Cuando deseaba algo, lo tomaba. Lo poseyó, lo hizo suyo, lo sometió a su voluntad. Y mientras estaba sentado en el silencio de su auto, mirando a Nina DeWitt bajo el suave resplandor de las luces de la ciudad, supo sin lugar a dudas: la deseaba.
    

    
      No sólo por esta noche. No sólo por un fugaz momento de placer. Quería poseerla, reclamarla de una manera que ningún hombre jamás lo había hecho.
    

    
      Era un hallazgo poco común: elegante, equilibrada e inteligente. Conocía el arte, la historia, sabía comportarse con la gracia natural de una mujer criada en privilegios. Pero debajo de todo ese refinamiento, había algo intacto, algo esperando ser moldeado. Podía verlo en la forma en que ella se comportaba, en la forma en que encontró su mirada con curiosidad en lugar de miedo. Todavía no entendía lo que significaba pertenecer a un hombre como él.
    

    
      Pero ella lo haría.
    

    
      Sus pensamientos se oscurecieron cuando se permitió imaginarla de esa manera: extendida debajo de él, su cuerpo temblando, sus labios entreabiertos mientras jadeaba su nombre. Podía imaginarlo con demasiada claridad, la forma en que ella se haría añicos cuando él la empujara más allá del punto de control, cuando se diera cuenta de cuánto anhelaba lo que sólo él podía darle. Había tenido muchas amantes a lo largo de los años: mujeres ansiosas, mujeres que conocían su reputación, que querían el dominio que él ejercía como un arma. Pero Nina se sintió diferente.
    

    
      Y eso lo inquietó de una manera que no le gustaba.
    

    
      Apretó la mandíbula, forzando que el calor que recorría su columna se convirtiera en algo más frío, más agudo. Era un hombre de paciencia. Había dominado el control hacía mucho tiempo. Pero la anticipación nunca antes había ardido así, y cuando el auto comenzó a reducir la velocidad, deteniéndose frente a su casa, supo que era solo cuestión de tiempo antes de que cediera a la necesidad que arañaba los bordes de su control.
    

    
      La casa adosada se alzaba ante ellos, un monumento a la riqueza y el poder escondido en el elegante corazón del distrito más exclusivo de Ámsterdam. Como él, era discreto pero imponente: histórico, inmaculadamente conservado, un pedazo de la vieja Europa intacto por el tiempo. La puerta de hierro forjado, la majestuosa fachada, las pulidas linternas de latón que parpadeaban cálidamente contra el cielo del atardecer, todo le pertenecía.
    

    
      Y pronto ella también lo haría.
    

    
      Él giró la cabeza y le lanzó una última mirada antes de abrir la puerta. Ella todavía estaba mirando por la ventana, sin darse cuenta de cuán profundamente ya estaba bajo su piel. Había algo casi sereno en la forma en que contemplaba la ciudad, como si estuviera memorizando cada detalle. ¿Sintió el cambio en el aire entre ellos? ¿Sabía que una vez que cruzara esa puerta, no habría vuelta atrás?
    

    
      Él salió primero, el aire fresco de la noche rozó su piel mientras se movía con la misma confianza pausada que siempre le había servido. Luego, se giró y le tendió la mano. No porque necesitara ayuda, sino porque él quería sentirla.
    

    
      Establecer ese primer punto de contacto.
    

    
      Para empezar lo que ya sabía sería una noche inolvidable.
    

    
      Su vacilación fue casi imperceptible, sólo un breve destello de incertidumbre antes de que ella colocara su mano en la de él. Su piel era cálida, suave, más suave de lo que esperaba. Él enroscó sus dedos alrededor de los de ella, guiándola fuera del auto con el mismo control cuidadoso que hacía con todo lo demás.
    

    
      Mientras la conducía hacia la entrada, la anticipación se hizo más fuerte en su interior. Se dijo a sí mismo que debía tomarse su tiempo, saborear esto, saborearla.
    

    
      Pero en el fondo, sabía que la paciencia duraría un tiempo.
    

    
      Porque esta noche la tendría.


      

    
      Capítulo 3
    

    

    
      
    

    
      Nina
    

    
      
    

    
      
    

    
      La puerta se cerró detrás de ella, sellando la fresca noche de Ámsterdam y envolviéndola en un mundo desconocido de riqueza y poder tranquilo. El aroma a rica caoba, cuero envejecido y colonia cara flotaba en el aire, envolviéndola, embriagador y embriagador. Era sutil, pero innegablemente masculino, como el hombre mismo.
    

    
      A Nina se le cortó el aliento mientras contemplaba el espacio que tenía delante. Opulencia discreta. Esa era la única manera de describirlo. La gran casa estaba impecablemente cuidada, cada elemento deliberado, cada detalle refinado. Los pisos de madera oscura brillaban bajo el tenue resplandor de las luces empotradas, extendiéndose hasta un espacio lleno de altísimas estanterías. Pesados ​​volúmenes encuadernados en cuero estaban en perfecto orden, con sus lomos con letras doradas que susurraban historia y conocimiento. Las paredes, de color carbón intenso y de textura sutil, estaban adornadas con pinturas raras que ella solo había visto en catálogos. No estampados decorativos. Originales.
    

    
      Van Dyck. Courbet. Una pieza que podría haber sido un Degas.
    

    
      Tragó con dificultad, el peso de todo eso la oprimía. Esto no era sólo riqueza. Era poder. Dinero viejo. Dinero despiadado y cuidadoso. Y era todo suyo.
    

    
      Nina vaciló en la entrada, flexionando los dedos a los costados. El silencio se prolongó y la quietud se apoderó de ella como una trampa forrada de terciopelo. Ella sabía lo que era esto. Sabía exactamente por qué estaba aquí.
    

    
      Y, sin embargo, por primera vez desde que se subió a ese auto, sintió todo el peso de su decisión.
    

    
      Su pulso revoloteó en su garganta. Este no fue un encuentro fugaz con un extraño encantador en un museo. Esto era otra cosa.
    

    
      Se giró ligeramente, atraída por la presencia detrás de ella.
    

    
      Grigory estaba justo al otro lado de la puerta, con la mirada oscura e ilegible mientras se quitaba el abrigo hecho a medida. Sus movimientos eran lentos, deliberados, controlados, del mismo modo que le había tocado la muñeca en el museo, del mismo modo que la había observado en el coche, estudiándola como si le estuviera quitando las capas una por una.
    

    
      Al principio no dijo nada. Simplemente se aflojó la corbata y sus dedos liberaron el nudo con perezosa eficiencia. El aire entre ellos se espesó, cargado de algo invisible pero innegable.
    

    
      Estaba esperando. No para que ella hablara, no para que se moviera, sino para algo mucho más profundo: para que se rindiera a la verdad tácita que se establecía entre ellos. Que ella ya era suya, lo entendiera completamente todavía o no.
    

    
      El peso de su mirada presionó contra su piel, una atadura invisible que la mantenía en su lugar, enroscándose a su alrededor como seda y acero. El aire entre ellos estaba cargado de algo no dicho, algo oscuro e inevitable, y por un breve momento, una voz en el fondo de su mente susurró que debería irse. Que debería dar un paso atrás, encontrar la puerta, recuperar el control que siempre la había anclado en el pasado.
    

    
      Pero el pensamiento apenas tuvo tiempo de formarse antes de que se disolviera, deslizándose como humo entre sus dedos.
    

    
      Ella no se iba.
    

    
      Esa elección ya había sido tomada en el momento en que lo siguió fuera del museo, en el momento en que entró en su auto, en el momento en que se dejó llevar por su mundo, su espacio, su gravedad. Y ahora, parada allí, rodeada por su pura presencia, se dio cuenta de que en realidad nunca había habido elección.
    

    
      
    

    
      Dio un paso adelante, cerrando el espacio entre ellos sin decir una palabra. El calor de él la envolvió, una fuerza tan tangible como la presión de su mirada contra su piel. Ella sintió su presencia como una sombra, como algo inevitable, y cuando él se inclinó, con los labios cerca de su oído, su voz no era más que un murmullo de oscura promesa.
    

    
      "Permanecer."
    

    
      Una palabra. Suave. Engañosamente gentil.
    

    
      Pero no fue una petición.
    

    
      Quedaba en el aire una elección: alejarse o adentrarse en lo desconocido.
    

    
      Su cuerpo ya sabía la respuesta.
    

    
      Grigory la observó con silenciosa diversión, una mirada lenta y cómplice que envió otra oleada de inquietud (¿o era anticipación?) por la columna de Nina. Él no la había tocado todavía, ni siquiera se había acercado y, aun así, ella sentía su presencia como una fuerza tangible en el aire entre ellos.
    

    
      Sin decir una palabra, pasó junto a ella y desapareció en el interior poco iluminado de la casa, dejándola allí de pie en la gran entrada. Por un momento, ella vaciló y apretó los dedos a los costados. Luego, como tirada por un hilo invisible, ella lo siguió.
    

    
      El espacio se abría a una sala de estar tan refinada como el resto de la casa: madera oscura, asientos de cuero y una impresionante chimenea de mármol que crepitaba con llamas bajas y doradas. Una bandeja con vasos de cristal y una botella de líquido de color ámbar oscuro descansaban sobre un elegante aparador, esperando, como si ese momento ya hubiera sido anticipado.
    

    
      Grigory sirvió una medida de licor en un vaso y el rico aroma del whisky añejo onduló en el aire cuando se volvió hacia ella.
    

    
      "Bebe", dijo simplemente, extendiéndolo, el profundo timbre de su acento ruso envolviendo la palabra como seda. Luego, después de una lenta pausa, con la mirada todavía fija en la de ella, añadió: “Sencillo de malta. Edad treinta años. Suave, pero tiene un toque”. Su boca se inclinó en el más leve atisbo de sonrisa. "Como tú, creo."
    

    
      Nina vaciló sólo por un segundo antes de dar un paso adelante y quitárselo de las manos, sus dedos rozaron el calor de su piel mientras lo hacía. El breve contacto envió una chispa por su brazo, pero ella lo ignoró y se llevó el vaso a los labios. El líquido ardió, suave pero potente, deslizándose por su garganta de una manera que hizo que su respiración se entrecortara ligeramente.
    

    
      Su mirada nunca la abandonó.
    

    
      Él la estaba estudiando, evaluando la forma en que ella reaccionaba, no sólo ante el whisky, sino ante él.
    

    
      Ella se movió, repentinamente hiperconsciente de cómo la habitación parecía ahora más pequeña, más íntima. El brillo del fuego proyectaba sombras parpadeantes sobre los pisos de madera oscura, profundizando las ricas texturas que los rodeaban. Pero el verdadero calor no procedía de las llamas, sino del hombre que estaba a sólo unos metros de distancia, observándola como un depredador que tenía todo el tiempo del mundo para disfrutar de su caza.
    

    
      La tensión aumentó.
    

    
      Y luego, la tocó.
    

    
      No bruscamente, no de repente. Pero con precisión.
    

    
      Una mano en su cadera, sus dedos rozando la tela de su falda antes de deslizarse hacia abajo, presionando ligeramente contra su muslo. Un roce lento y deliberado de sus nudillos a lo largo de la curva de su mandíbula, su toque apenas allí, pero de alguna manera dejando una marca detrás.
    

    
      Dominio sin esfuerzo.
    

    
      No necesitaba forzar la sumisión; Sucedió de forma natural, como si su cuerpo ya hubiera aprendido a responder al de él.
    

    
      Su pulgar rozó su labio inferior, el áspero roce del mismo la hizo quedarse sin aliento.
    

    
      "Suave", murmuró, su voz aterciopelada y humeante. "Me imaginé que lo estarías".
    

    
      Ella tembló, apenas se notó, pero él lo notó.
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